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Ilhuicatl. Los Mexicanos, agradecidos á tanta benevoler.cia, le dieron á Tla­
pacantzin, la cual se casó muy en breve con aquel jóven ilustre, y de este en­

lace descienden, c~mo veremos despues, los reyes mexicanos. 
Despues de una residencia de siete años en Zumpanco, se fueron con el jó­

ven llhuicatl, á Tizayocan, ciudad poco distante de aquella. Allí dió á luz Tla­
pacantzin un niño, que se llamó Httitzililzuitl, y al mismo tiempo dieron otra 
doncella á Xoquiatzin, señor de Cuauhtitlan. De Tizayocan pasaron á Tolpe­
tlac y Tepeyacac, donde actualmente está el pueblo y el famosísimo santuario 
de la Virgen de Guadalupe. Todos esto.:l sitios están en las orillas del lago de 
Tezcoco, y muy próximos al terreno en que despues estuvo México. Allí vivie-

ron veintidos años. 
Desde que se aparecieron en aquel país los Mexicanos, fueron reconocidos 

por órden de Xolotl, que á la sazon reinaba, el cual, no teniendo que temer na­
da de ellos, les permitió establecerse donde pudiesen; pero hallándose en Te­
peyacac muy molestados por Tenancacaltzin, caudillo de los Chichimecas, se 
refugiaron en Chapoltepec, monte situado á la orilla occidental del lago, á dos 
millas escasas del sitio en que se fundó México. Ocurrió esta retirada por los 
años de 1245, reinando Nopaltzin, y no Quinatzin, 1 como dicen Torquemada y 

Boturini. 
Las persecuciones que allí sufrieron de muchos caudillos, y especialmente 

del de Xaltocan, los obligó á retirarse, despues de una permanencia de diez y 
siete años, para buscar un asilo más seguro en Acocolco, que era un grupo de 
islas en la extremidad meridional del lago. Allí pasaron por espacio de cincuen­
ta y dos años la vida más miserable. Sustentábanse de peces, de insectos y de 
raíces, y cubrianse con las hojas de una planta llamada Amoztli, que nace abun­
dantemente en el la~o, por haberse gastado enteramente sus ropas y no hallar 
medios de hacer otras nuevas. Sus habitaciones eran pobrísimas chozas, hechas 
de caña y juncos que el lago produce. Seria increible que hubiesen podido vi­
vir tantos años en un sitio tan incómodo y llevar una existencia tan desventu­
rada, si no constase por el testimonio de sus historiadores y por los sucesos 

ocurridos despucs. 

ESCLAVITUD DE LOS MEXICANOS EN COLHUAOAN. 

Allí á lo ménos, en medio de sus miserias, eran libres, y la libertad suavi­
zaba algun tanto sus infortunios; pero en 1314 se agregó á todos ellos la escla­
vitud. Los historiadores no están de acuerdo acerca de aquel suceso. Unos di­
cen que el jefe ó rey de Colhuacan, ciudad poco distante del sitio en que vivian 
los Mexicanos, no pudiendo sufrir que se mantuviesen en su territorio sin pa­
garle tributo, les declaró la guerra, y habiéndolos vencido, los hizo esclavos. 
Otros cuentan que aquel caudillo les envió una embajada, diciéndoles: que com­
padecido de sus desgracias y de los males que sufrian en aquellas islas, les con­
cedia un sitio más cómodo donde pudiesen vivir con más anchura: que los Me­
xicanos, deseosos de mudar de condicion, aceptaron inmediatamante aquella 
gracia, y dejaron la morada en que hasta entónces habían residido, pero que 
apénas salieron de ella, fueron atacados por los Colhuas, y hechos prisioneros. 

1 Si reinaba enlónces Q11iualzin, es necesario suponer que su reinado y el de su sucesor comprendieron 
un espacio de 161 at'ios, y aun mái, si se adopta la cronologla de Torquemada, el cual supone que aquel mo-

narca reinaba cuando los Mexicanos entraron en el Valle. 
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Fuese de un modo ó de otro, lo cierto es que los Mexi . 
de esclavos á Tizapan luaar perte . . canos pasaron en calidad ' º nec1ente entonces al Estado d C 

Despues de algunos afios de esclavitud se . . e olhuacan. 
huas y los Xochimilcos sus vecinos e t' sudsc1to una guerra entre los Col-

d 
' ' on anta esvent . d l . 

en to os los encuentros fueron vencidos Afl' 'd ªJª e os primeros, que 
ron mano de sus prisioneros á quien . d ig1 os por tantas pérdidas, echa-

! 
. . ' es man aron dispo l 

no es sum101straron las armas neces . ó ner para a guerra; mas 
que tenían en las batallas anteriores ;nas, d porque se habían consumido las 
modo. Los Mexicanos viendo que ¡ ~~r eJarlos· en libertad de armarse á su 
jearse la gracia de su; sefiores se dqute a :ra una excelente ocasion de gran-

¡ 
, 
1 

• , e ermrnaron á ha d r 
os u timos esfuerzos del valor A . cer en e1ensa de éstos 

. rmal'onse todos con b t 1 
cuya punta endurecieron al fuego t t as ones argos y fuertes 
como para saltar de un islote á o~r/n. ~tar~ atacar con ellos á sus enemigos' 
Hicieron cuchillos de itztl1' y escud' s1d eg~ a el caso de combatir en el agua' os e canas C . . . 
como solían hacerlo en recoger p . . . . onv1111eron en no detenerse 

. . ' ns1oneros smo e t • 
oreJa y dejarlos ir sin hacerles más d - 'c on entarse con cortarles una 

•. ano. on estas dis · · . 
campo, y mientras combatian los Colh 1 pos1c1ones salieron al 
las orillas del lago ó por agu b uas y os Xochimilcos, ó por tierra en 

. ' a en arcos se a · . 
enemigos, sirviéndose de sus bast '1 rro;aron unpetuosamente á los 

. ones en e agua y e t d . 1 
una oreJa, que guardaban en las t ' or an o a os prisioneros 

1 
• ces as que llevaba fi 

a que se resistía. De este modo log 1 C n con este n, pero matando 

t 1 
. raron os olhuas . . 

a, que os Xoch1milcos no solo ab d una victoria tan comple-

1 
an onaron el camp · 

va or para permanecer en su ci d d h , o, srno que no teniendo 
. u a ' uyeron a los montes. 

Termmada aquella accion con tanta l . 
huas al general con los p . . g ona, se presentaron los soldados Col 

ns1oneros que habi h h -
entre ellos el valor de las tropas 1 , an ec o; porque no se estimaba 

t 1 
por e numero de ene · . 

os_ en e campo de batalla, sino por el de los _m1gos que deJaban muer-
su Jefe. No puede negarse que esta .. : que tra1an y presentaban vivos á 
manidad. Si el príncipe puede ve prac.icda era conforme á la razon y á la hu-

ngar sus erechos h 
matarlos, la humanidad exig 1 ' y rec azar sus enemigos sin 

·¡·d e que se es conserve I 'd 5· 
uh I ad, un enemigo muerto no p d h a v1 a. t se considera la 

d 
. . ue e acer daño pe t 

y e un pns10nero se puede sacar m h . ' ro ampoco puede servir 

S
. uc a ventaJa · 'b' . ' 
1 se considera la gloria may f '. srn rec1 ir nrngun perjuicio. 

d l 1· ' or es uerzo se necesita p . , 
e a ibertad, que para quitarle la 'd 1 ara pnvar a un enemigo 

dos á su vez los Mexicanos para ve;1c:á:n e c~l~r de la accion. Fueron llama-

presentando ninguno (porque cuatro u/~:J:~10neros ~abian hec~o; pero no 
fi~ que despues veremos), fueron tratalos de coba~os hab1an escondido, con el 
diados por los soldados Colhuas Ent. 11 des por el general, y vilipen­
de orejas, "inferid, dijeron, por e.l núm~nce; e os, sacan~o los canastos llenos 
ros que hubiéramos podido hacer s· h br~é e estos despojos, el de los prisione-
'd b' ' 1 u I ramos querid . 

c1 o ien perder el tiempo en atarlos, hem . o' pero no nos ha pare-
Con esta respuesta quedaron los C lh y I os preferido acelerar la victoria " 
astucia que del valor de sus esclavo uas a go amedrentados, no ménos de la 

os. 

~os Mex~canos, restituidos al lugar de su reside . 
entonces Hu1tzilopochco, erigieron un alt . d' nc1a, que segun parece, era 
do en dedicacion ofrecerle algun objeto . r:ri a su ios p~o~ector; pero querien­
les mandó por desprecio un saco sucio d~ t el oso, se lo p1d1eron á su señor. Este 
to con otras inmundicias ue los d e a gruesa, y dentro un pájaro muer­
tiraron sin hablar palabr;.q Por grsac;r otesfi Colhuas lle_varon al altar, y se re-

an e que uese el eno10 de los Mexicanos, á 
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. . d para otro tiempo la venganza, pu-
vista de una b~rl~t::n ;~d1

1!;:: ¡;s:~:~la: inmundicias, un cuchillo de itztli 
sieron sobre e a , Ll ado el dia. de la ceremonia, quisieron asistir á ella el • 

je~n~:~:b:a~i~:º;ia n:f le~a, no para honrar_ la fiesta, sino :~t b~:!~; da~ 

sus ecs;~v~;~c~~~:e;;;\~~ ~ef ~;:~~:;~: ;;~~e:¡:~~ ~o;ua:nd~a~~ss:tento; es-

(:~an lo~ circunstantes, sacaron á los cuatro prisioneros X~c:1::~~:s, b;_~~a~ª~~ 

ta aquel tiempo habian tenido o~u!tos: i::i~:~:~sh:~;e~l10 con el cuchillo 
rato, los sacrificaron sobre una pie ra, r a. n calientes y palpitantes ofrecieron 
de itztli, y sacándoles los corazones, que u 

á su dios. . . · ue sepamos se haya 
Tan inhumano sacrificio, el primero de esta especie q inmedia-

hecho en aquel país, caudsó tant_o horrodreáshloasceCr~t~:s~q~ue~l:esg:::ª:i~: esclavos, 
t · c lhuacan etermmaron . tamen e a o , . dº . 1 s En consecuencia Coxcox, 

1 . odrian serles muy perJU ic1a e . , . . 
que co~ e :1i:;~i/e1 caudillo, les dió 6rden de salir de su territo_rio y de ir a 
que as1 se . 1 Mexicanos de su esclavitud, y enea­
donde quisies~~- Salieron contentos: º~catzitzintlan lugar situado entre los 

1dniná
1
nd::\i~:::~;~~;:tee; ;~:ge~~~: ;lexicaltzinco, no:nbre qu~ significa lo rt:ids-

os ag ' . 1 . motivo que tuvieron en segu1 a 
mo que .México, y se_ lo dieron por ~ ;u:~~ nremos · pero no hallando allí la 
para dárselo á la capital, como e~ o; pl ·arse más d~ los Colhuas, pasaron á 
comodidad que buscaban, Y quenen ° ª eJ t M · ico Allí hicieron 

l a roximándose al sitio en que despues es uvo ex . i 

Iztaca e:, ·iio de piedra en el que probablemente representab~n á ~olhuaca1l1, 
un mon eci ' . cantando su v1ctona sobre os 

;~;~~:~c~t ;~~~~0e;~::~a~ªl
1
::~~0:° p::r~1°;berlos libertado del dominio de 

los Colhuas. d • b . iºdo dos años en Iztacalco, pasaron finalmente á aquel 
Despues e na er viv · l ó sea tu-

sitio del l~go do~de debian f~ndar su ~~~~:d~ ~~~:r;~~!~ ~: ~;~i~¡: por esto 
na ó punc1a, nacida en una p1e~ra, Y_ d d 1\ombre de Tenoclttitlmz. z Dicen 

. • 1 país y despues a su ciu a e . 
dieron a aque . . d . d México que aquellas eran precisamente 
todos, ó casi todos los h1~to;ia ~rr:\a efundacio~ de la ciudad: sobre lo cual aña­
las señas dadas por el oracu o p d 1 t raleza que yo omito, por parecer-
den otros sucesos fuera del curso e a na u ' 
me fabulosos, ó inciertos a lo ménos. 

FU NDACION DE MEXICO. 

ue los l\Iexicanos tomaron posesion de aquel sitio, :dificaron un_a 

cab~::!:uqdios !-luit_zilopo~htlid La d:dic~~::~:.ª~~;~~:
1
~::;;~d~u;;i~J0~\~ 

serable, no se hizo sin efus1on e _san(e a inmol~rlo en las aras de la divini­

atrevido Mexica?o á busc~r 
1
t ª~;;;a:::Yomimt'tl, y habiendo venido de las 

dad, se encontro con un o 1Ua d l anti ua enemistad de aquellos dos pue­
palabras á las manos, por causal ;l a. t gdo á sus compatriotas, los cuales lo 
blos, lo venció el Mexicano, y o evo a a 

- . lS ba'o la imágen de un moate wrcovadu, que 
I Los !>kxicanos represent.'\ban á Colhuacan en sus pmlur ' 1 ' 

es lo que significa aquella palabra. . 1 Iterado ac¡uel nombre por la ignorancia de la len, z Muchos autores espallolcsby de o~ras ~~~:~~:;¡a,;n ;.,111istita11, Ttmihtit/a:,, etc. 
"Uª mexicana; así que, en sus o ras se_ ee • ' 
b 
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sacrificaron inmediatamente, y con gran júbilo presentaron sobre el altar el co­
razon que le habían arrancado del pecho, sirviendo aquella cruel dad, no ménos 
de desahogo á su cólera contra los Colhuas, que de culto sanguinario de aquel 
falso númen. En torno del santuario fabricaron sus pobrísimas cabañas de ca­
ñas y juncos, por carecer entónces de otros materiales. Tal fué el principio de 
la gran ciudad de Tenochtitlan, que con el tiempo debía ser la corte de un vas­
to imperio, y la mayor y más hermosa ciudad del Nuevo-Mundo. Llamóse tam­
bien Méxfro, que es el nombre que conservó, cuya denominacion, tomada del 
nombre de su dios tutelar, significa lugar de .Mé.-citlt' ó de Huz't:::ilopoclttli, pues 
de estos dos modos se llamaba. 1 

La fundacion de México ocurrió en el año 2 de Calli, correspondiente al 
r 325 de la éra vulgar, reinando en aquel país el Chichimeca Quinatzin. Pero no 
por haber mudado de residencia los Mexicanos, cambió repentinamente de as­
pecto su fortuna; pues aislados en medio del lago, sin tierras que sembrar, sin 
ropas de que cubrirse, y en perpétua desconfianza de sus vecinos, llevaban una 
vida tan miserable, como en los otros puntos en que ántes habían habitado, 
sosteniéndose tan solo de animales y de vegetales acuáticos. Pero ¿de qué no 
es capaz la industria humana estimulada por la necesidad? La mayor que sen­
tían los Mexicanos era la de terreno para sus habitaciones, pues la isleta de 
Tenochtitlan no bastaba á toda la poblacion. Ocurrieron á esta exigencia ha­
ciendo estacadas en los sitios en que estaban más bajas las aguas, terraplenán­
dolas despues con piedras y ramazon, y uniendo á la isla principal algunas otras 
más pequeñas que estaban poco distantes. Para proveerse despues de piedras, 
de leña, de pan, y de todo lo que necesitaban para sus habitaciones, su ropa y 
su sustento, se aplicaron con sumo esmero á la pesca, no solo del pez blanco, 
de que ya hemos hecho mencion, sino tambien de otros peces é insectos acuá­
ticos, y á la caza de innumerables especies de aves, que acuden allí á buscar 
alimento. Con la venta de estos objetos ql!.~ hadan en los pueblos situados en 
lar orillas del lago, adquirían todo lo que les hacia falta. 

Pero donde hizo el mayor esfuerzo su industria, fué en los huertos flotantes 
que hicieron con ramas y con el fango del mismo lago, de cuya estructura ha­
blaré despues, en los cuales sembraban maíz, pimiento, chia, judías y calabazas. 

DIVISION DE LOS MEXICANOS. 

Así pasaron los Mexicanos los trece primeros años de su establecimiento, 
arreglando, como mejor podían, su órden civil, y remediando sus miserias a 
fuerza de industria y trabajo. Hasta aquel tiempo se había conservado siempre 

I Hay una gran variedad ele opiniones entre los autores sobre la etimología de b palabra JN.xüo. Al­
gunos ~icen que viene de Jllctzli, que significa luna, porque vieron la luna reflejada en el laro, como el orá­
culo babia predicho. Otros dicen que 11féxico quiere decir fuente, por haber descubierto una de buen agua en 
aquel sitio. l\fas estas dos etimologías son violentas, y la primera, además de violenta, ridícula. Yo ere! algun 
tiempo que el nombre verdadero era llléxico, que quiere decir en el centro del maguey ó pita, ó aloe mexica­
no; pero me desengal\ó el estudio de la Historia, y ahora estoy seguro de que 111éxico es lo mismo que lugar 
de .lfexitli 6 lluitzi!opochtli, es decir, el Marte de los Mexicanos, á causa del santuario que en aquel sitio se Je 
erigió; de modo que l\Iéxieo era para aquellos pueblos lo mismo que Fau11111 J,fartis para los romanos. Los 
:.\lcxicanos quitan en la composicion de los nombres de aquella especie, la sílaba final t/i: el co que les a!laden 
es nuestra preposicion m. El nombre llfexicaltzi11co significa sitio ele la casa ó templo del dios l,fexitli; de 
modo c¡ue lo mismo valen Jluitzilt'pochco, lifexica/tzi11co y llfé.xico, nombres dt: los tres puntos que sucesiva­
mente habitaron los .Mexicanos. 
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unida toda la tribu, á pesar de la discordia de las dos facciones que se habian 
formado en el tiempo de su peregrinacion. Esta discordia, que se habia trasmi­
tido de padres á hijos, estalló al fin por los años de 1338. No pudiendo sopor­
tarse mútuamente las dos facciones, una de ellas tomó la resolucion de sepa­
rarse; pero no pudiendo alejarse tanto como se lo sugería su encono, se detuvo 
en otra isla, poco distante de la primera y situada al norte de ella, la cual, por 
haberse encontrado allí un monton de arena, fué llamada L\:altilolco, y des pues, 
por el terraplen que hicieron, Tlatelolco, nombre que hasta ahora ha conserva­
do.1 Los que se establecieron en la.-nueva isla, que despues fué unida con la 
primera, se llamaron Tlatelolcos, y los que permanecieron en el primer sitio, 
Teuochcos; pero nosotros los llamaremos Mexicanos, como los llaman todos 

los escritores. 
Poco ántes, ó poco despues de este acaecimiento, dividieron los Mexicanos 

su miserable ciudad en cuatro cuarteles, señalando á cada uno un dios tutelar, 
además del que protegía á toda la nacion. Esta division subsiste actualmente 
con los nombres de San Pablo, San Sebastian, San Juan y Santa María. 

2 
En 

medio de los cuatro estaba el santuario de Huitzilopochtli, á quien tributaban 

los principales cultos. 

SACRIFICIO INHUMANO. 

En honor de esta funesta divinidad hicieron por aquel tiempo un horrendo 
sacrificio, que no se puede oír sin espanto. Mandaron al caudillo de Colhuacan 
una embajada, rogándole que les diese alguna de sus hijas, para consagrarla co­
mo madre de su dios protector, significándole ser ésta una órden expresa de 
aquel númen, para exaltarla á tan sublime jerarquía. El caudillo, envanecido 
con la esperanza de tener una hija deificada, ó quizás atemorizado con las des­
gracias que podrían sobrevenirle, si desobedecía á un dios, concedió á los Me­
:idcanos lo que le pedian, tanto más fácil, cuanto que no preveia lo que iba á 
suceder. Los Mexicanos condujeron con gran júbilo aquella noble doncella á 
su ciudad; pero apénas llegó, mandó el demonio, segun dicen los historiadores, 
que le fuese sacrificada y desollada despues de muerta, y que con su pellejo se 
vistiese alguno de los principales jóvenes de la nacion. Fuese en efecto órden 
del demonio, ó lo que es más verosímil, cruel invencion de aquellos bárbaros 
sacerdotes, lo cierto es que el plan se ejecutó puntualmente. Convidado el cau­
dillo por los Mexicanos á la apoteósis de su hija, fué á ser espectador de aque­
lla gran funcion y uno de los adoradores de la nueva divinidad. Entró en el 
santuario, donde al lado del ídolo estaba en pié el jóven, vestido con la san­
guinosa piel de la víctima; pero la oscuridad no le permitió ver lo que pasaba. 
Pusiéronle en la mano un incensario y un poco de copa!, á fin de que hiciese 
las ceremonias del culto; pero habiendo visto á la luz de la llama que hizo el 
copal, aquel horrible espectáculo, se le conmovieron de dolor las entrañas, y 
arrebatado por violentos afectos, salió gritando como un loco, y mandando á 

1 Los antiguos representaban á Tlatelolco en sus pintura.~, bajo la figura de un monton de arena. ~i hu­
bieran sabido esto los que emprendieron la interpretacion de las pinturas mexicanas, que con las Cart&s de 
Cortés ~ publicaron en México el allo de 1770, 110 hubieran llamado á dicho sitio T/atilolco, traduciendo ~te 

nombre por home. 
2 El cuartel que hoy es de 51111 Pablo fué llamado por los :llexicanos 1,·opa,i y Xochimilca; el de San 

Sebastian, A.lzamalco; el de San Juan, !,/oyotla; el de Santa María, C11cpopa,1 Y J'/a1¡11echi11hu111 . 

• 
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~u gente que tom~se venganza de tan bárbaro atentado¡ mas no se atrevieron 
a obedecerle, sabiendo que inmediatamente hubieran sido oprimidos por la mu­
chedu?1bre¡ con lo que el desconsolado padre se volvióá su casa á llorar su in-
fortumo todo el resto de su vida. Su infeliz hiJ"a fué d1'osa y mad e h · . . . . r onorana, 
no solo de Hmtz1_lopochtlt, smo de todos sus dioses, que es lo que significa el 
nombre de Teteoznan, con el cual fué desde entónces conoci'da · d y reverencia a. 
T_ales fueron en aquella nueva ciudad los principios del bárbaro sistema de reli­
i1on cuyos pormenores daré en otro libro. 


